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Resumen: Los indicadores del Lenguaje No Verbal (LNV) que se consideraron en el 
presente trabajo son: aspecto físico-objetos usados; lenguaje sonoro vocal- voz 
hablada y cantada;  lenguaje corporal  –gestual facial, postural, gestual corporal; 
conducta táctil y proxemia. Ellos son la base de análisis para la observación. La 
muestra estuvo conformada por profesores a cargo de prácticas docentes de música y 
profesores que evalúan residentes; directivos e inspectores  del nivel inicial y EGB  y 
expertos en Ciencias de la Educación y Comunicación Social. La recolección de 
datos se obtuvo mediante la observación de cinco situaciones áulicas de ficción en 
las que se presentaban clases colectivas destinadas a niños o adolescentes. Se intentó 
indagar qué observan los docentes respecto de la atmósfera escolar de cada situación 
educativa y cuáles indicadores del LNV inciden directamente en el clima áulico 
señalado por los sujetos. Las evidencias recogidas permitirían sostener que no todos 
los aspectos del LNV inciden de la misma manera, ya que algunos claramente no 
impactan: los objetos usados, el lenguaje postural y la conducta táctil , que el 
lenguaje gestual corporal es el indicador de mayor incidencia y que conjuntamente 
con la proxemia se observan como los de mayor significancia en el clima áulico. 
Parecería también que el lenguaje sonoro vocal cobra mayor importancia sólo 
cuando se lo emplea para sancionar o cuando el docente manifiesta enojo o 
disgusto. Este estudio prevé avanzar con trabajos orientados hacia la adopción de 
estrategias – relacionadas con el LNV – que ayuden al logro de climas positivos. 
Palabras clave: Indicadores del lenguaje no verbal – Clima áulico – Observación.   
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Introducción  

“La  comunicación es el riel del aprendizaje” 
(Pichon Riviere; 1977 p. 63) 

Zecchetto V. (2003) distingue tres competencias básicas consideradas pilares que 
sostienen las comunicaciones interpersonales: la competencia lingüística, la competencia 
paralingüística y la competencia no verbal. 

 “El control de estas competencias comunicativas otorga a los individuos las 
herramientas que le permiten asumir con coherencia los eventos comunicativos 
y adecuarse a la índole, a las condiciones y características del proceso de 
comunicación en el que se está involucrando”. (Zecchetto 2003; p. 151) 

Las manifestaciones no verbales acompañan y complementan las palabras que se 
formulan – lenguaje verbal oral - y en cierta manera ambos aspectos se requieren y se 
demandan mutuamente. Ambas expresiones pareciera que funcionan en cohesión y con 
un ritmo sincronizado.  

Este comportamiento comunicativo contextualizado – en una situación educativa -  
incide necesariamente en el clima áulico de cada clase y por carácter transitivo en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Las manifestaciones expresivas que acompañan a las 
lingüísticas- tanto de los alumnos como de los profesores - contribuyen a configurar una 
determinada atmósfera o clima áulico. (Gómez, Mir  y Serrats, 1999; Ferrero-Martín, 2002 
a-b) 

En un estudio precedente se abordó la incidencia positiva y/o negativa del lenguaje no 
verbal (LNV) en el clima áulico y se observó que el clima resultante se favorece  cuando, 
de modo consciente o no consciente, la comunicación no verbal utilizada resulta un 
complemento de la comunicación verbal oral, ya sea con voz hablada o cantada.  

También  pudieron determinarse indicadores del LNV considerados relevantes. Se 
estima que  su identificación permitiría fortalecer comportamientos no verbales deseables 
o modificar aquellos menos recomendables por medio de un adecuado feedback. Las 
respuestas de docentes de música con entrenamiento sistemático en habilidades de 
observación mostraron “diferencias entre concepción y actuación. La relevancia 
considerada en algunos aspectos del lenguaje no verbal fue mayor a la devolución de lo 
observado” (Ferrero-Martín 2003; p. 6)  

En este estudio se analizan posibles correlaciones entre el LNV utilizado por el 
docente de música y el clima áulico, su grado de positividad o negatividad, como así 
también la importancia del LNV y su incidencia en las atmósferas predominantes. 
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Indicadores observables del LNV 

“Al crearse una situación de interrelaciones comienza 
a funcionar en nosotros un sistema de comunicación múltiple,  
en cuya estructura cada individuo participa en todo momento, 
tanto si lo desea como si no lo desea, mediante gestos, miradas,  

silencios, posturas, alejamiento, ausencias...” (Zecchetto 2003; p. 152) 

 

Distintos autores describen  atributos observables del LNV  (Zecchetto, 2003; Martín, 
2002; Pease, 2001; Davis, 1999; Zimmerman, 1998; Knapp, 1997; Parejo, 1995; Morris, 
1987; Frank, 1981; Birdwhistell, 1981; Barbotin, 1977) El siguiente cuadro reúne y 
sintetiza  aspectos posibles de ser focalizados y registrados por un observador.  

Las ‘ventanas’ por las que ’mira’ el observador son las siguientes: 

      Tabla  1. Aspectos del LNV posibles de ser focalizados y registrados por un observador.  

LAS 
CARACTERÍSTICAS 
FÍSICAS Y OBJETOS 

USADOS 

EL 
PARALENGUAJE 

LA 
CINÉSICA 

LA 
CONDUCTA 

TÁCTIL 

LA 
PROXÉMICA 

 
Estatura y contextura, 
pigmentación de la 
piel, pilosidad, 
peinados, el tipo y 
color de la vestimenta, 
los adornos y objetos 
que usa (lapicera, 
anteojos, etc.). 
 

 
Emisión de los 
sonidos a través de 
la voz, sus 
cualidades –timbre, 
altura, sonoridad -. 
Articulación, 
pronunciación.  
Elocución: control 
de intensidad,  
velocidad ; fluidez 
en el discurso -sin 
interrupciones  o 
vacilaciones-, ritmo 
que se imprime en  
las frases, 
entonación acorde 
al tema, fraseo 
adecuado, manejo 
de pausas y empleo 
de muletillas.  
Las formas de 
adaptar el timbre y 
la calidad de la voz 
a los sentimientos 
que se quiere 
expresar. Sonidos 
fisiológicos y 
emocionales (gritos, 
risas, carraspeos, 
etc.).  
 

 
El 
movimiento 
corporal de 
torso, brazos, 
manos, 
piernas; las 
posturas; los 
gestos de 
cabeza,  las 
expresiones 
faciales, 
movimientos 
de nariz, 
mejillas, 
boca y  
labios, ojos, 
párpados, 
cejas, frente, 
las miradas - 
la dirección 
y duración 
del contacto 
visual-, 
sonrisas. 
 

 
Los 
comportamientos 
táctiles, contacto 
con otros sujetos 
(acariciar, apoyar 
sobre, etc.), con 
objetos (golpear, 
sostener, etc.) y 
autocontacto 
(acomodarse el 
cabello, rozar el 
mentón y labios, 
etc.). 
 

 
El uso y 
percepción del 
espacio personal 
y social: la 
distancia física–
cercana  o 
distante- la 
orientación 
personal en el 
contexto de la 
distancia 
conversacional y 
la marcación del 
territorio 
personal. 
 



 

Los indicadores seleccionados en el estudio anterior (Ferrero-Martín 2003) en 
coincidencia con numerosos investigadores, fueron:  

1. AFO........ aspecto físico y objetos usados; 
2. LSV........ lenguaje sonoro vocal de la voz hablada y cantada (paralenguaje);  
3. LC........... lenguaje corporal (cinesis) 

LGF.......facial,  
LP..........postural,   
LGC.......gestual-corporal,  

4.    CT...........conducta táctil;  
5. PX............proxemia.  

Ellos son la base de análisis para la observación. Los indicadores están relacionados 
exclusivamente con el aspecto y la conducta de los sujetos implicados (en este caso: el 
docente), excluyendo  los factores del entorno -‘elementos’ que interfieren en la relación 
humana-.  

Clima Áulico 

“Un clima (...) se construye y no es algo dado de antemano; se lo construye precisamente 
 en ese ir emergiendo frente al otro como una persona, como alguien con una 

 historia, con capacidad de expresarse, con experiencias y con mucho que ofrecer al grupo 
 y al aprendizaje” (Pietro Castillo 1999; p. 21) 

Educar es más que informar o instruir. Los docentes además de ser transmisores de 
conocimientos son agentes socializadores. De ahí la importancia de crear un clima áulico 
positivo para que el compartir una clase en situación de aprendizaje sea un placer y no 
una carga repetida, plana y sin atractivos. Según Barreiro (2000; p. 54)  

“(...) un buen clima grupal es un clima o atmósfera psicológica en que la 
gente se siente bien, cómoda y a gusto, con libertad para participar y para 
expresarse; no tiene miedo de hablar; se siente, al menos la mayor parte del 
tiempo, relajada y sin tensión. Podríamos decir que se trata de una atmósfera 
psicológica donde es frecuente que circule, en general, una afectividad de 
signo positivo entre sus miembros.”   

Según Parejo (1997) una actitud integrativa-democrática por parte del docente 
provocará un clima de clase positivo. Esta actitud – opuesta a una autoritaria o 
indiferente - es la que caracteriza a la comunicación como un proceso abierto entre 
alumnos y docentes, puesto que  estas últimas  conforman uno de los principales 
obstáculos en la comunicación educativa.  

La existencia de un buen clima grupal facilita la apertura, la comunicación, los 
vínculos,  posibilitan el encuentro y la producción grupal. Potencia, en suma, los aspectos 
más constructivos que componen el grupo-clase. 

El  clima áulico es la resultante de la interacción de los elementos constitutivos de la 
clase, que se manifiesta en las formas concretas y singulares de comportamiento grupal. 
“Cuando hablamos del clima en la clase nos referimos a las cualidades que predominan 
de manera consistente en la mayoría de los contactos profesor-alumno” (Gómez-Mir-
Serrats, 1999; p. 194) Un clima áulico resulta realmente óptimo cuando: 



 se advierten sentimientos gratos y vivos que suelen manifestarse con signos exteriores, 
con afecto, franqueza, sinceridad;  

 suele existir demostración de respeto e interés en la tarea;  
 predomina la seguridad, el aliento y vigor para obrar juntamente con otro u otros 

para un mismo fin;  
 se perciben deseos de saber, de averiguar;  
 hay fogosidad del ánimo, disposición que mueve a dar a cada uno lo que merece;  
 las personas no se sujetan a normas estrictas o  dogmas porque es   susceptible de 

cambios o variaciones según las circunstancias o necesidades;  
 se tiene el derecho de manifestar, defender y propagar las opiniones propias;  
 existe propensión más o menos duradera a mostrarse alegre y complaciente;  
 se advierte espontaneidad y sencillez en el trato y modo de proceder;  
 se comparten las tareas; 
 se fomenta la autonomía. 

La conjunción de estos factores influye en forma determinante en el comportamiento 
de los integrantes de la clase. Si a ello se le suma un ambiente acústico, olfativo y visual 
adecuado, una temperatura agradable, un ámbito espacial donde exista la posibilidad de 
oír y ver, un lenguaje verbal complementado por el no verbal - utilizados por docentes y  
alumnos – el resultado será el arquetipo de un clima áulico positivo. 

En contraste,  es evidente que en una clase en la cual: 

 se detecta cansancio, fastidio, originados generalmente  por disgustos o molestias, o 
por no contar con algo que distraiga y divierta;  

 se entorpece el uso de las potencialidades de los alumnos;  
 hay hiperactividad corporal desordenada y confusa;  
 hay propensión a faltar al respeto, a ofender o a provocar a los demás;  
 se percibe dejadez, indolencia, falta de vigor o energía;  
 existen determinaciones que se toman arbitrariamente, inspirada por un antojo;  
 la rivalidad está presente para la consecución de un fin por oposición a la 

cooperación grupal;  
 se generan enfrentamientos por problemas no resueltos;   
 predomina la desvergüenza, el atrevimiento, la insolencia;  
 hay falta de confianza, de  orden, de disciplina, de seguridad, de interés, de tolerancia, 

de variedad, de respeto a las ideas, creencias o prácticas de los demás cuando son 
diferentes o contrarias a las propias;  

 se manifiestan demasiadas desavenencias de opiniones y enfrentamientos;  
 no se centra la atención en el objeto de estudio;  
 están distorsionados los usos de urbanidad y cortesía;   
 existe angustia del ánimo;   
 predomina la arrogancia, la rigurosidad  y severidad;  
 existe un estado de oposición u hostilidad latente entre las personas. 

y además, un ambiente en el cual predomina la incomodidad física, la polución sonora y 
ambiental, donde hay desequilibrio entre el lenguaje verbal y el no verbal y la 
comunicación está impregnada de un gran margen de implícitos negativos, dará como 
resultado un arquetipo  de  clima áulico negativo. 

Como sostiene Barreiro (2000) los distintos climas - atmósferas tanto positivas como 
negativas - no se dan en forma absoluta. Sin duda la mayoría de los grupos de clase no 
son ni tan perturbadores y negativos como para reunir todos o la mayoría de los 



mecanismos distorsionantes u obstaculizadores, ni tan ‘puros’ como para presentar la 
armonía perfecta que se asocia  con la idea de “buen clima grupal”.  

Para optimizar la comunicación educativa y por ende, favorecer el proceso de 
enseñanza y aprendizaje, lo importante es discernir cuales son los climas predominantes 
en lugar de reparar en  atmósferas circunstanciales, producto de situaciones del momento.  

Metodología 

Muestra y procedimientos  

La muestra (N=28) estuvo conformada por profesores a cargo de prácticas docentes de la 
especialidad música (Espacio de la Práctica Docente) y profesores de música que reciben y 
evalúan residentes en sus respectivas instituciones (N=18); directivos e inspectores  del 
nivel inicial y EGB (N=6)  y expertos en Ciencias de la Educación y Comunicación Social 
(N=4). Los sujetos  debían cumplir con el prerrequisito de ser docentes con 
entrenamiento sistemático en habilidades de observación. 

La recolección de datos se obtuvo mediante la observación de situaciones áulicas de 
ficción. La  observación fue de tipo indirecta ya que se realizó sobre secuencias extraídas 
de diferentes films. Se intentó indagar por un lado, qué observan los docentes respecto de 
la atmósfera escolar de cada situación de enseñanza y aprendizaje;  por otro lado, cuáles 
indicadores del LNV inciden directamente en el clima áulico señalado por los sujetos. La 
observación de las secuencias pedagógicas filmadas fue realizada en una sesión grupal, 
con excepción de los sujetos expertos, quienes las observaron en forma individual.  

Se seleccionaron cinco situaciones educativas que fueron extraídas de tres films1 
comerciales en los que se presentaban clases colectivas de música destinadas a niños o 
adolescentes. 

Situación de prueba     

Si bien las observaciones de clase son en tiempo real, para obtener mayor confiabilidad 
en las respuestas se decidió que los sujetos pudieran observar dos veces cada escena. 

Se entregó una hoja impresa con una selección de cuarenta palabras consideradas 
cualidades  distintivas tanto del clima áulico positivo como del negativo (entusiasmo, 
interés, libertad, agresividad, fastidio, rigidez, entre otras). Los observadores debían 
subrayar todas las palabras que traslucían – a su criterio- el clima áulico resultante. 
Asimismo se brindó un espacio en blanco para consignar información no prevista que 
pudiera resultar pertinente.  

Además se les solicitó la enumeración de los indicadores del LNV que caracterizan al 
prototipo observado: aspecto físico, lenguaje sonoro-vocal, lenguaje gestual corporal, 
distancia física, etc. empleados por el docente. 

                                                 
1 Escenas 1 y 2: MÚSICA DEL CORAZÓN. Merrill .Streep. Dir.: Wes Craven. Miramax Films 
   Escenas 3: CAMBIO DE HÁBITO 2. Sister act 2: back in the habit. Whoopi Goldberg.Dir.: Bill  Duke. Touchstone Pictures 
   Escenas 4 y 5: QUERIDO MAESTRO. Mr. Holland’s Opus. R. Dreyfruss. Dir. Stephen Herek. Touchstone Pictures 
 



Análisis de Resultados 

Análisis 1   

1 a)   Climas áulicos: grado de positividad o negatividad 

La escala aplicada para considerar la positividad o negatividad de los climas resultantes 
fue la siguiente: ‘altamente positivo’ cuando los observadores eligieron entre 10 y 20 
palabras que reflejan el clima positivo; ‘positivo’ al seleccionar entre 1 y 9 palabras. Se 
empleó el sistema inverso para el clima negativo. 

Como se advierte en el Gráfico 1 la tendencia es  considerar climas positivos a las 
escenas  3 y 5  y climas negativos a la 1, 2 y 4. Se obtuvo absoluto acuerdo en las 
respuestas referidas a la escena 3, -por lo tanto se la consideró categóricamente positiva- y 
a las escenas 2 y 4  se las  calificó como  categóricamente negativas - ningún encuestado 
registró el clima opuesto -. Por el contrario, se observaron discrepancias en las escenas 1 y 
5 (véase el mismo gráfico)  
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Gráfico 1. Comparación de valores positivos y negativos de los climas áulicos en las cinco 
situaciones educativas.  

 

1 b) Climas áulicos: atmósferas predominantes  

Algunas de las palabras seleccionadas parecieron resultar paradigmáticas ya que fueron 
seleccionadas  por la mayor parte del grupo (entre 60% y el 93%). El mayor número de 
palabras consensuadas parecería aludir a una escena más clara desde la perspectiva 
comunicacional; en tanto que el menor número de palabras compartidas referiría a 



escenas de mayor ambigüedad. Las coincidencias se observaron en la selección de los 
siguientes calificativos:  

 Escena 1: desinterés – distracción  
 Escena 2: desinterés – aburrimiento – tensión – rigidez – monotonía   
 Escena 3: confianza – cordialidad – afectividad – libertad – entusiasmo – 

participación – alegría – buen humor – flexibilidad – naturalidad  
 Escena 4: irritabilidad –fastidio – agresividad – tensión – mal humor – rigidez   
 Escena 5: atención  

En ningún caso se consignaron palabras diferentes que indicaran otros climas con  
calificativos dignos de mención. 

Análisis 2     

Grado de importancia de los indicadores que caracterizan al LNV 

El grado de importancia que la totalidad de los docentes encuestados le otorgaron a los 
indicadores del LNV en las cinco escenas resultó el siguiente: 

 

 Muy 
importante 

Importante Poco Importante Sin Importancia 

100% --- --- --- 
Artefactos y objetos 

usados 
Conducta táctil 

80% --- 
Lenguaje gestual 

corporal 
Proxemia 

Lenguaje gestual 
facial 

Lenguaje postural 

60% --- --- 
Lenguaje sonoro 

vocal 
--- 

40% --- 
Lenguaje sonoro 

vocal 
--- --- 

20% --- 
Lenguaje gestual 

facial 

Lenguaje postural - 
Lenguaje gestual 

corporal 
Proxemia 

--- 

 

Análisis 3     

Incidencia del LNV en el clima áulico dominante 

La comparación de las variables (LNV y  clima áulico) se realizó sobre las escenas donde 
hubo acuerdo absoluto en cuanto a los climas predominantes (Escenas 2, 3 y 4). 

En las dos escenas negativas (2 y 4) los encuestados coincidieron en el grado de 
importancia en cada uno de los indicadores del LNV.  

Si se comparan los resultados del análisis 1 con los del análisis 2 se puede precisar lo 
siguiente: (Ver Gráfico 2)  



 tanto en los climas áulicos positivos como negativos la mayor importancia está 
focalizada en el lenguaje gestual corporal y en la proxemia;  

 el lenguaje gestual facial cobra mayor importancia que el lenguaje sonoro vocal en el 
clima positivo y resulta a la inversa, en el clima negativo (el lenguaje sonoro vocal 
predomina sobre el lenguaje gestual facial); 

 al aspecto físico, los objetos usados, el lenguaje postural y la conducta táctil, no se le 
otorga importancia en  ninguno de los dos arquetipos áulicos descriptos. 
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           Gráfico 2. Muestra de coincidencias y discrepancias del LNV en ambos climas. 
 

Análisis 4     

Correlación entre incidencia de los indicadores del LNV  y el clima áulico  

Se decide aplicar una prueba estadística no paramétrica ‘Chi cuadrado’ (chi-square x2) 
para evaluar la correlación entre el clima áulico y cada indicador del LNV utilizado por el 
docente. Se seleccionaron las escenas 2 a 5 por considerar que fueron las que menos 
discrepancias presentaron. A continuación se presentan las correlaciones de la escena 3 - 
eminentemente positiva – y la escena 4 -eminentemente negativa- por ser las más 
representativas.(Ver Gráfico 3). 

 



 
+ LSV3 LGF3 LP3 LGC3 CT3 PX3 

Chi-
Square ,143 3,571 17,286 7,000 17,286 3,571 

df 1 1 1 1 1 1 
Asymp. 

Sig. ,705 ,059 ,000 ,008 ,000 ,059 

- AFO4 LSV4 LGF4 LP4 LGC4 PX4 

Chi-
Square 24,143 5,143 ,571 14,286 5,143 ,571 

df 1 1 1 1 1 1 
Asymp. 

Sig. ,000 ,023 ,450 ,000 ,023 ,450 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 3.    Prueba estadística que muestra la correlación entre el clima áulico y cada 
indicador del LNV utilizado por el docente. 

 

Las correlaciones significativas (x2) a  ,05 con grado de libertad 1, están dadas en la 
escena 4: entre el clima  y el AFO, LSV, LP y LGC. En la escena 3, las correlaciones se 
observan entre el clima  y el LP, LGC y CT. Se puede advertir también - en esta última 
escena -  una correlación marginal del clima con el LGF y la PX.   

En el resto de las escenas, la coincidencia de correlatividad significativa se produce 
entre el clima y el AFO y la LP. La CT no se consigna en el cuadro puesto que el 100% de 
la muestra coincide con su ‘falta de incidencia’. 

Discusión y Conclusiones 

Las palabras son el contenido del mensaje y junto con las posturas, los gestos, el  tono de 
voz en el contexto en el que el mensaje está enmarcado, dan sentido a la comunicación. 
Las expresiones no-verbales se utilizan para sincronizar el diálogo, para señalar la 
comprensión o el desacuerdo. Adecuar el tono, la velocidad, el volumen y ritmo al hablar 
permiten construir un puente hacia la otra persona. Los profesores más eficientes 
parecerían ser aquellos que establecen un rapport y entran en el mundo del que está 
aprendiendo para facilitarle el acceso al conocimiento.  

Las evidencias recogidas en este estudio permitirían sostener que: 
1. no todos los aspectos del LNV inciden de la misma manera en el clima áulico, ya que 
algunos claramente no impactan: los objetos usados, el lenguaje postural y la conducta 
táctil.  
2. se podría afirmar que el Lenguaje gestual corporal es el indicador de mayor incidencia 
en el clima áulico. (Análisis 2).   

Al observar el grado de importancia otorgado a los indicadores del LNV (Análisis 3) 
parecería que el lenguaje sonoro vocal cobra mayor importancia sólo cuando se lo emplea 
para sancionar, reprobar, censurar o cuando el docente manifiesta enojo, disgusto, ira. Tal 
vez se requeriría experimentar con otras escenas de climas positivos.  

Surge también que, a pesar de la influencia otorgada a la conducta táctil para el 
establecimiento de una efectiva comunicación (Frank, 1981; Morris 1987) los resultados 



le conceden escasa importancia. (Análisis 2)  ¿En qué medida se vincula este aspecto con 
el contexto cultural?  

Los datos muestran mayor cantidad de correlaciones en el clima positivo que en el 
negativo. De acuerdo con los resultados se observa una asociación significativa entre 
“indicadores que no impactan en el clima” (AFO, LP y CT); sólo como rasgo importante 
se observa la correlación con el LGC. Los resultados de la correlación (Análisis 4) 
corroboran en gran medida la descripción realizada más arriba. Se considera también que 
para futuros trabajos se podrían modificar las situaciones de prueba: 

 ampliar la muestra para corroborar la tendencia descripta en el presente estudio; 
 acceder a registros grabados de clases de música a cargo de docentes que acepten ser 

filmados; esto permitiría el acceso fácil a la comprensión del lenguaje verbal oral, que en 
el presente estudio se vio dificultado por el idioma inglés, lo cual generó la necesidad de 
leer los subtítulos [si bien debían observar el lenguaje no verbal];  

 comparar las opiniones de los sujetos que conformaron los tres subgrupos de la 
muestra; 

 seleccionar la escena 1 – tan controvertida – como caso de estudio. 

Se estima que la limitación del presente estudio se vería compensada con trabajos 
como los descriptos los cuales serían de suma importancia para orientar en cuanto a la 
adopción de estrategias – relacionadas con el LNV – que ayuden al logro de climas 
positivos. 

 

Este trabajo fue realizado bajo la dirección de la Dra. Silvia Furnó (UNLaPlata) 
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